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El Duque de Parma
      . viejos.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	
El Duque de Milan 
      viejos.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	
Crotaldo
      , hijo del Duque de Parma.


               	
               
	
Fisberto
      , hijo del Duque de Milan.


               	
               
	
Lisardo
      , criado de Crotaldo.


               	
               
	
Celio
      , criado de Fisberto.


               	
               
	
Floro
      , criado.


               	
               
	
Fabio
      , viejo.


               	
               
	
Perote
      , villano gracioso.


               	
               
	Un Alcaide.

               	
               
	
Diana
      , Duquesa de Mantua.


               	
               
	
Flor
      , sobrina del Duque de Parma.


               	
               
	
Laura
       criadas.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	
Porcia
      criadas.


               	
               
	
Silvia
       criadas.


               	
               
	
Gileta
      , villana.


               	
               
	Criados.

               	
               
	Acompañamiento.
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            JORNADA I.
   

         

         Sale Crotaldo
       vestido de negro, y Lisardo
       en trage de camino.

          
   

         Lis. Esto queda asi tratado.

         Crot. La diligencia es mayor,

         Que pudo buscar mi amor,

         Que pudo hallar tu cuidado.

         Lis. Tendrás en fin un criado,

         Ladron de casa, de quien

         Puedas fiarte.

         Crot. Está bien.

         Al punto te vuelve, y no

         Pierdas ocasion; que yo

         Hoy me partiré tambien,

         Pues la noche apenas fria,

         Envuelta en negro arrebol,

         Siendo homicida del sol,

         Acabará con el dia,

         Cuando en la presteza mia

         Iré á Mantua; que, aunque fuera

         Sexto de Abido, y hubiera

         El estrecho, le pasara,

         Pues mi fuego le abrasara,

         Pues mi llanto le excediera.

         Lis. Poco hay que suplir en esto,

         Para hacer lo que has pedido;

         Pues que sin salir de Abido,

         En cualquiera estrecho, presto

         Navega un amante á Sexto.

         En fin no hay mas que saber,

         Que al jardin llegar, y ver,

         Si hay ocasion. Mas Flor viene.

         Crot. Referirlo no conviene;

         Y pues sé lo que he de hacer,

         Vete presto, porque no

         Te vea Flor de camino.

         Lis. ¡Plegue á Dios, tu desatino

         No venga á pagarle yo! [Vase.

         Crot. ¿Quién mayor tormento vió,

         Quién á mayor mal se ofrece,

         Quién mayor pena padece,

         Que el que se vió á cualquier hora

         Ausente de lo que adora,

         Y á ojos de lo que aborrece?

          
   

         Sale Flor.
      

          
   

         Flor. Crotaldo, ¿tan de mañana

         Levantado?

         Crot. Si lo está

         El sol de tus ojos ya,

         De cuya luz soberana

         Fui girasol, ¿no fue vana

         La pregunta?

         Flor. No, si arguyo,

         Y claramente concluyo,

         Que no es hoy en nuestro estado,

         El madrugar mi cuidado,

         Cousecuencia para el tuyo.

         Crot. Por qué?

         Flor. Porque tú rendido

         Al sueño, y yo desvelada,

         Yo en fin, como enamorada,

         Tú como favorecido,

         Estábamos bien.

         Crot. Si ha sido

         Argumento de un cuidado,

         Flor, el vivir desvelado,

         No es justo juzgarme, no,

         Tan dormido, porque yo

         Estoy muy enamorado.

         Flor. Yo me erré, tú dices bien,

         Y mas, si no dices mas

         De que enamorado estás,

         Y callas cuerdo de quien.

         Crot. Claro está, que es tu desden.

         Flor. Mi desden, Crotaldo?

         Crot. Sí.

         Flor. ¿Cómo puede ser, si aqui,

         Cuando mi amante te llamas,

         Amando mi desden, amas

         Solo lo que no hay en mí?

         Crot. Aunque mas favorecido

         Esté el que está enamorado,

         Ha de estar desconfiado.

         Necio es quien se ha persuadido,

         Flor, á que vive querido.

         Flor. Y necia es la que advertir

         No sabe, llegando á oir

         Tan desmayados afectos,

         Que hay muy distintos efectos

         Entre el hablar y el decir.

         Crot. ¿Entre el decir y el hablar

         Hay diferencia, si son

         Los dos una misma accion?

         Flor. Sí, la misma............

         Crot. Qué pesar!

         Flor. Que hay entre el ver y el mirar;

         Que el que vé, solo desdice

         Ser ciego, y el que infelice

         Mira, algun cuidado entabla;

         Y asi dice mas el que habla,

         Que el que siente lo que dice.

         Crot. Es sofístico argumento;

         Que si entre el mirar y el ver

         Diferencia pudo hacer,

         Ser con cuidado, yo siento,

         Que el que menos mira atento,

         Que el que menos decir pudo,

         Vió y dijo mas, pues no dudo

         Ciego y mudo al amor: luego

         Vé mas el que está mas ciego,

         Mas dice el que está mas mudo.

         Flor. Bien pudiera responder,

         Si mi tio no viniera,

         Y tu padre.

         Crot. Y mal pudiera

         Yo á tu razon atender.

          
   

         Sale el Duque de Parma
      .
   

          
   

         Duq. Mucho me alegro de ver

         Á Flor, Crotaldo, con vos,

         Porque tengo con los dos

         Que comunicar.

         Crot. ¿Pues cuándo

         No estoy, señor, adorando

         Su beldad?

         Flor. Pluguiera á Dios! [aparte.

         Duq. Ya sabeis la enemistad,

         Que heredada hemos tenido

         El Duque de Mantua y yo,

         Porque el estar tan vecinos

         Estos estados de Mantua

         Y Parma, la causa ha sido

         De tener entre los dos

         Modernos bandos y antiguos,

         Tanto, que los Potentados

         De toda Italia, divisos

         Y parciales, muchas veces

         Para perderlos se han visto;

         Cuyo amenazado horror,

         Que estaba ya prevenido,

         Al escándalo de mucho,

         Se desvaneció en sí mismo;

         Porque tomando la mano

         El Pontífice, nos hizo

         Amigos en la apariencia,

         Mas no en la verdad amigos;

         Que del odio á la amistad

         Es difícil el camino.

         Y asi, aunque cesó la guerra,

         No cesó el fuego escondido

         En los pechos; que un volcan,

         Cuando no despide activos

         Rayos un tiempo, á lo menos

         Los guarda en su seno tibios;

         Y la obediencia no pudo

         Reducir á mas los brios,

         Que entonces fue á retirarlos,

         Y ahora á no descubrirlos.

         Esto no es del caso; voy

         Á lo que importa. Hoy he oido,

         Que Fisberto, ilustre jóven,

         Del Duque de Milan hijo,

         Casa en Mantua con la hermosa

         Diana.

         Crot. Qué dices?

         Duq. Digo

         Lo que en las lenguas del vienta

         Á voces la fama dijo.

         Yo viendo, que de Milan

         Á Mantua es este el camino,

         Pues que no pueden pasar,

         Si no es por estados mios,

         Hospedándolos en ellos,

         Mostrar cuerdo determino,

         Que nunca el enojo noble

         Ha de alterar el estilo

         De la noble urbanidad,

         Pues siempre blason fue digno

         Del valor, ser mas corteses

         Dos, mientras mas enemigos.

         Fuera de que el de Milan

         Siempre profesó conmigo

         Grande amistad, y por él,

         Y por los dos, solicito

         Festejarla, cuando pase

         Diana. Y asi te pido,

         Crotaldo, que, como jóven

         Tan airoso, tan lucido,

         Tan galan, tan cortesano,

         Y en fin hijo en todo mio,

         Prevengas fiestas que hacerla.

         Y tú, Flor, con este mismo

         Fin, á tal huéspeda ten

         Aposento prevenido

         En tu cuarto; y en efecto

         Los dos haced lo que os digo.

         Y no los dos, como amantes,

         Envidieis inadvertidos

         Agenas glorias, que presto

         Serán propias, pues ya he escrito

         Por dispensacion, y hareis,

         Al amor agradecidos,

         Igual la dicha, pasando

         Con el gusto que imagino

         De envidiosos á envidiados.

         Y á Dios os quedad. [Vase.

         Crot. ¡Qué he oido, [ap.

         Cielos! Cielos, qué he escuchado!

         Flor. Pésame de haberte visto

         Tan perdido de color.

         Crot. ¿Pues aqui qué causa ha habido

         Para que yo el color pierda?

         Flor. Que lo niegas imagino,

         Porque son las causas dos,

         Y es uno el color perdido.

         Crot. Dos las causas? Cuáles son?

         Flor. Aunque me pesa el decirlo,

         Casar Diana con Fisberto,

         Y tú, Crotaldo, conmigo. [Vase.

         Crot. Pues te engañas; que son tres,

         Añadiendo á las que has dicho,

         Haber de ser quien festeje

         Mi mismo pesar yo mismo.

         ¿Qué mariposa, batiendo

         Las blancas alas de vidrio,

         Que el sol ilumina á rayos,

         Que el viento dibuja á visos,

         Halagüeña con su muerte,

         Cercos á la llama hizo,

         Como yo, pues he de hacer

         Festejos á mi peligro?

         ¿Qué flamante flor, que ser

         Estrella del prado quiso,

         Inclinando la cabeza

         Al soplo del cierzo frio,

         El malogro de sus hojas

         Sobornó con desperdicios,

         Como yo, que, obedeciendo

         Al cierzo de mis suspiros,

         Ceremonioso he de hacer

         Halagos á mi castigo?

         ¿Ó qué gusano, afanado

         Con codicioso ejercicio,

         Parca de su misma vida,

         Labró su muerte hilo á hilo,

         Cuando en la breve prision

         Del acabado capillo

         Fue su tumba su tarea,

         Quedándose dentro vivo,

         Como yo, que, trabajando

         En festejar mi homicidio,

         Ha de ser mi afan mi muerte,

         Y mi labor mi martirio?

         Pero ya que he de morir

         Á manos de mi destino,

         Flor, mariposa y gusano,

         Antes que del fuego altivo,

         Antes que del soplo airado,

         Antes que del centro esquivo,

         Sienta el abrasado ardor,

         Padezca el desden impío,

         Llore la prision obscura,

         Ábrame el cielo camino

         Para rondar mis desdichas,

         Para halagar mis peligros,

         Para festejar mi muerte,

         Que es lo mas que solicito. [Vase.

         –––––––––––
   

         len por una parte Gileta
      , y por otra Perote
      , sin verse.

          
   

         Si alguno en el mundo huere

         Tan mezquino y desdichado,

         Que namorado estoviere,

         Y el remiendo saber quiere

         De no estar enamorado,..........

         Si hobiere en el mundo alguna

         Tan desdichada y mezquina,

         Que dellamor la emportuna

         Pesadumbre la mohina,

         Y quiere mudar fortuna,......

         Véngase á mí, y le diré

         Mijor que Ovillo, cual hue

         El remedio dellamor,

         Porque yo mucho mijor

         Que el mismo Ovillo lo sé.

         Á mí se venga; que yo

         Sé un remedio, con que no

         Se sienta mas desde alli,

         Que es el mismo con que á mí

         Ellamor se me quitó.

         Mas no quiero her desear

         Á nadie una melecina

         Tan rara y tan singular.

         Mas no quiero escatimar

         Vertud, que es tan peregrina.

         Sepan pues los que lo estan

         El remedio de su afan,.......

         Oiga el que siente su llama,........

         Despósese con su dama.

         Vélese con su galan.

         Esta es la mijor receta.

         Esta (nadie se alborote)

         Es la cura mas perfeta. [Vense.

         Que asi hice yo con Gileta.

         Que asi hice yo con Perote.

         ¿Á qué perpósito fue

         El nombrarme, carillucia?

         ¡Mal haya yo, que os nombré

         Con aquesta boca sucia,

         Sin por qué ni para qué!

         ¿Mas vos con qué intento aqui

         Me pernundásteis á mí?

         Per. Por el cogote á hablar venga,

         Luenga que os toma en la luenga,

         Ya que os enojais asi.

         Gil. ¿Pues por qué tan mal sofrido

         Siempre conmigo heis de ser?

         Per. ¿Por qué conmigo lo heis sido

         Vos?

         Gil. Porque sos mi marido.

         Per. Yo, porque sos mi muger.

         Gil. ¿Pues cómo, antes de casaros,

         Todo era resquiebrarme,

         Pecilgarme, embelesaros,

         Y como un bausan andaros?

         Per. Como era antes de casarme.

         ¿Cuál dimoño os engañó

         Para decir aquel sí,

         Teniendo lo mismo un no?

         Gil. Los que se andaban tras mí,

         Para que os quijera yo.

         Cual me decia de vos,

         Que érais un ciervo de Dios,

         Y que éramos de consumo

         Ambos á dos para en uno,

         Y aun somos para otros dos;

         Cual que érades, me decia,

         Muy sabido y pracentero,

         Siendo un borrico á fe mia.

         ¿Pero qué casamentero

         No engaña asi cada dia?

         Per. ¡Y á mí qué no me dirian

         De vos! ¡Que era oirlas habrar

         Á cuantas á esto venian,

         Y las cuentas que me hacian

         Para poderlo pasar!

         Vos teneis, dician, Perote,

         La racion de jardinero

         En pallacio, y ella en dote

         Trae todo el ajuar entero,

         Que pudiera un sacerdote.

         Vueso suegro morirá,

         Y su hacienda os quedará.

         Con esto, y luego de aqui

         Un poco, y otro de alli,

         La gracia de Dios hará.

         Traje vuestro dote á casa,

         Que de una sarten no pasa,

         Cuatro pratos, una artesa,

         Una cama y una mesa;

         ¡Ved qué hacienda tan escasa!

         Con lo cual la racion mia

         Vine á partirla con vos,

         Y lo que yo cada dia

         Soldemente me comia,

         Comemos entre los dos,

         Sin que mi suegro se muera,

         Y sin que de aqui ni alli

         Mos venga un maravedí.

         ¿Pero qué casamentera

         No suele engañar asi?

         Gil. Pues buen remedio, Perote.

         Per. Venga, y sea malo, Gileta.

         Gil. Volverme todo mi dote,

         Y darme..........

         Per. Con un garrote

         Vais á decir. Sos discreta,

         Y lo haré, pues vos gustais.

         Gil. Malos años para vos!

         Ay, ay, ay!

         Per. De qué os quejais?

         Gil. De que darme imaginais.

         Per. ¡O mal magin os dé Dios!

          
   

         Salen Fabio
       y Lisardo
       de villano.

          
   

         Fab. Qué es esto? ¿Siempre ha de ser

         Pendencias las que ha de haber

         Entre los dos?

         Per. Sí; hay pendencias,

         Porque no hay correspondencias

         En mi suegro y mi muger.

         Fab. ¿Pues qué teneis que sentir

         De mí?

         Per. Qué? Veros vivir

         Noventa; que no me vieran

         Casado, si no dijeran,

         Que os habíais de morir.

         Lis. Y era buena condicion

         Para puesta en escritura.

         Fab. Ya, Perote, en conclusion,

         Á vos y á Gileta el cura

         Os echó la bendicion.

         Basta, y ved, que he recibido

         Un jardinero extremado,

         Que á ayudaros he traido.

         Lis. Vos seais muy bien hallado.

         Gil. Vos seais muy bien venido.

         Per. Gileta, no os toca á vos

         Dar á nadie parabien.

         Gil. No toque, válgamos Dios!

         Fab. ¿Ir á hacer, no será bien,

         Lo que habeis de hacer los dos?

         Tú, Perote, ve á plantar

         El cuadro, que dibujado

         Quedó ayer, y tú á regar

         Las calles, porque ha de estar

         Barrido todo y regado,

         Por si esta tarde tambien

         Baja Diana al jardin,

         Con tantas damas, á quien

         Deben la rosa y jazmin

         Nieve y púrpura.

         Per. Está bien,

         Yo iré; mas Gileta aqui

         No ha de quedar. — Cabo mí,

         Gileta, que vayas quiero.

         Gil. Á fe que es el jardinero [aparte.

         De los mas lindos que ví. [Vanse los dos.

         Fab. Ya, Lisardo, en casa estás,

         Y ya ves á cuanto riesgo,

         Por servir á tu señor,

         La vida y lealtad he puesto.

         Solo te pido, Lisardo,

         De tanta fineza en premio,

         Que en ningun tiempo me des

         Por autor deste concierto;

         Porque yo, siempre que lleguen

         Las cosas á rompimiento,

         He de decir, que no supe

         Quien eras.

         Lis. Otra vez vuelvo

         Á darte, Fabio, palabra

         De mirar por tí primero,

         Que por mí, que el riesgo tuyo

         No facilita mi riesgo;

         Fuera de que yo tambien

         El mismo peligro tengo,

         Pues, por servir á Crotaldo,

         Hago tan grandes empeños.

         Fab. Ellos son bien temerarios,

         Pues estando los conciertos

         De la boda de Diana

         Ya efectuados, no entiendo,

         Lisardo, lo que pretende

         Crotaldo.

         Lis. Yo solo debo

         Obedecer á mi amo,

         Sin examinar su intento.

         Fab. Dices bien; y por no hacer

         Sospechoso el trato nuestro,

         Quiero dejarte, Lisardo.

         Ten recato, y ten secreto. [Vase.

         Lis. ¡O lealtad de un fiel criado,

         Á cuanto obligas, pues vengo

         Á buscar con esta industria

         En mi peligro el remedio

         De otro amor! Pero ya en vano

         Rezelo, dudo ni temo;

         Que es excusado en el golfo

         Volver á mirar el puerto.

         Esta noche, por si acaso

         Baja Diana a este bello

         Paraiso...... Mas Gileta

         Es.

          
   

         Sale Gileta
      .
   

          
   

         Gil. Pardiez, que acá me vuelvo, [aparte.

         Porque me trae, sin querer,

         Á verle este jardinero,

         Que hoy ha venido.

         Lis. Informarme [aparte.

         De algunas cosas pretendo,

         Y engañar esta villana,

         Es facilitar mi intento. —

         Gileta del alma mia,

         Mil años os guarde el cielo.

         Gil. Y á vos os guarde, señor,

         Pocos son mil, mas de ciento.

         Lis. En verdad que le debeis

         Todo ese amor al que os tengo;

         Que si no fuera por vos,

         No hubiera venido, es cierto,

         Á servir á estos jardines;

         Por vos solamente vengo,

         Porque ha dias que os adora

         El alma.

         Gil. Cierto?

         Lis. Y tan cierto,

         Que podrá ser, que algun dia

         Sea mi amor de provecho,

         Y que servida os veais

         Y estimada en otro puesto.

         Gil. No en vano, pardiez, ellalma

         No me cabia en el pecho

         Desde el punto que os miré,

         Pues sin paz y sin sosiego,

         Si tienen las almas pulgas,

         Pulgas en ellalma tengo.

         Lis. Pagais, Gileta, mi amor,

         Porque es mucho lo que os quiero.

         Gil. Mucho?

         Lis. Sí.

         Gil. Yo á vos tambien.

          
   

         Sale Perote
      .
   

          
   

         Per. Yo á vos tambien? Malo es esto!

         Lis. Vuestro marido.

         Gil. Id con Dios;

         No os vea conmigo.

         Lis. Cielos! [aparte.

         Hoy veré, si la fortuna

         Ayuda al atrevimiento. [Vanse.

         Per. Gileta, ¿qué es lo que habraba

         Con vos este jardinero

         Rocinvenido?

         Gil. Decia,

         Que donde estaba el jumento

         De la noria.

         Per. Esperá un poco,

         En tanto que lo concierto.

         ¿El jumento de la noria

         Dó tiene su alojamiento?

         Yo á vos tambien, no entra bien.

         Por otra parte lo vuelvo.

         ¿Adónde, Gileta, está

         El de la noria jumento?

         Yo á vos tambien, no entra bien.

         Gil. ¿Qué estais maliciando, necio?

         Él dijo: decid, Gileta,

         ¿Dónde está, para sabello,

         El jumento de la noria?

         Que á ir vos adonde yo vengo,

         Yo os diria allá de todo

         Cuanto buscárais. Á eso

         Le dije: yo á vos tambien.

         Per. Pues si dijo todo esto,

         Digo, que teneis razon,

         Y que yo soy el jumento.

         No os amotineis, Gileta,

         Basten ya los recobezos;

         Que si va á decir verdad,

         Como allalma misma os quiero.

         Gil. Si á eso va, yo á vos tambien.

         Per. Mijor entra aqui por cierto

         El yo á vos tambien agora.

         Gil. Callad, y mientras yo enredo......

         Per. Mucho me quereis mandar,

         Si he de gastar ese tiempo.

         Gil. Este jazmin digo, vos

         Regad.

         Per. Cantemos.

         Gil. Cantemos.

         Gil. [cant.] Zagal, que ninguno iguala,

         Por su brio y su vertú,......

         Per. [cant.] ¿Qué quieres, bella zagala?

         Gil. Que te vayas noramala.

         Per. Vete tú.

         Gil. Mas vete tú.

          
   

         Salen Diana
      y Laura
      .
   

          
   

         Laur. En esta verde esfera,

         Donde hermosa tejió la primavera,

         Con eleccion de flores,

         Alfombras matizadas á colores,

         Podrás, señora mia,

         Divertir la mortal melancolía.

         Dian. ¿Qué importa, (ay Dios!) que hermosa

         Borde la primavera

         La alfombra lisonjera

         De jazmin y clavel, de nieve y rosa,

         Perdiéndose felices,

         Por hacer un matiz, muchos matices?

         ¿Qué importa, que los vientos,

         Con sutil consonancia,

         Harmonía y fragrancia

         Confundan, siendo aromas é instrumentos,

         Que hacen ruido sonoro,

         Con cuerdas de ámbar, sobre trastes de oro?

         ¿Qué importa, que las fuentes,

         Cuando yo llego á verlas,

         Corran deshechas perlas,

         Que en cláusulas y acentos diferentes,

         El compas echen graves

         Á la música diestra de las aves,

         Si la varia hermosura,

         Si las tejidas flores,

         Si los dulces amores,

         Si el viento alegre, si la plata pura,

         Uniendo su belleza,

         Todo es pesar en mí, todo es tristeza?

         ¿Nunca has visto una rosa,
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